

	

      [image: Portada de Aires de libertad hecha por Nancy Rosario Scapin. Editorial Servicop.]

   
 



		


		

			Aires de libertad


		




		

			


			Aires de libertad


			Nancy Rosario Scapin


		




		

			


			Página de legales


			 		 

				

					

				

				

					

							

							Scapin, Nancy Rosario 


							   Aires de libertad / Nancy Rosario  Scapin. - 1a ed. - La Plata : Arte editorial Servicop, 2025.


							Libro digital, EPUB


							Archivo Digital: descarga y online


							 ISBN 978-631-310-052-1


							1. Narrativa Argentina. I. Título.


							   CDD A860


						

					


				

			


			Primera edición en formato digital


			Versión: 1.0


			Digitalización: Proyecto451


		




		

			


			Dedicatoria


			Especialmente a mi madre, que, con su vocación de docente, fue para su época una mujer que marcó una nueva impronta en la sociedad. Como así también a mi abuela materna Fanny, modista de alta costura que fue mi inspiración para incursionar en la moda en las décadas pasadas.


			A mis tres hijas Angie mi sol, Ludmila mi lunita y Guadalupe mi estrellita.


			Para los que creen que la vida te da varias oportunidades para amar y no se resignan sin importar la edad ni las circunstancias.


			Para los hombres, mujeres o personas de cualquier diversidad sexual que aman y se juegan por amor.


			Y para aquellos que ya la encontraron, cuidan de ese amor todos los días.


		




		

			HOMENAJE


			Dedicada especialmente a mi gran amiga Rosana Bergia de Río Cuarto, Córdoba. Ella partió el once de enero del 2023.


			Fue quien iba leyendo e imprimiendo todos mis borradores, mientras estaba con su tratamiento por cáncer.


			Era como acompañarla desde la distancia de quinientos kilómetros que nos separaba desde Mendoza a Río Cuarto. Rosana, fue quien me motivaba a terminarla. En nuestra última charla tres días antes de su deceso, me pidió que lo editara y prometí hacerlo.


			Fue nuestra primera amiga de la secundaria que perdimos. Pero, no fue para mí cualquier amiga. Era una de mis mejores amigas de toda mi vida y los lindos momentos compartidos serán mi único consuelo.


			Amiga desde la infancia, vecina del barrio, compartimos juntas la primaria, secundaria y la Universidad.


			Con sus cincuenta y seis años se fue con muchas ganas de vivir. Y nos dejó muchas enseñanzas.


			Optimista hasta el último día, no bajó los brazos, aún en sus días de cansancio y de dolores indescriptibles.


			¿Cómo una persona tan buena y tan querida por todos tuvo que sufrir tanto?


			Guerrera, alegre, generosa, empática, con mucha voluntad en todo lo que emprendía.


			Se fue en paz, se despidió de toda su gente querida y no perdió su buen humor, a pesar de que en su ocaso ya entendía de la finitud de su vida.


			Hasta siempre mi querida amiga, y gracias por regalarme lo más apreciado de la vida: tu hermosa amistad.


			Jamás voy a olvidar tu sonrisa. Te extrañaré y estarás siempre en mi corazón. Vuela alto y brilla siempre.


			Nancy Rosario Scapin


			Abril de 2023


		




		

			LOS PRIMEROS TIEMPOS


			Era mediados del mes de agosto de 1929, yo estaba muy calentita en la cama y mis dos hermanos también dormían aún, hacía mucho frío y se sentía el olor del pan horneado que hacía mi nona como le decíamos y el aroma a leche hervida. Íbamos a la escuela a la tarde, pero ese día en particular lo tengo más presente que cualquier otro día de mi infancia, no tenía ganas de levantarme, mi madre nos llamó a desayunar varias veces.


			Con mucha pesadez hice un gran esfuerzo para salir de la cama, como si esa falta de ánimo fuera un presagio de que algo malo iba a pasar. Me lavé la cara y me pasé un cepillo por mis cabellos rizados, al que todas las noches mi madre me hacía una trenza para que no se enredara tanto; me cambié mi piyama y con mi muñeca en la mano me acerqué a la cocina.


			Mis hermanos y yo nos sentamos a desayunar con los grandes tazones de loza, sobre la mesa ya estaba servido el pan casero, dulce de higo que hizo mi nona y leche con cascarilla de chocolate. Había una chimenea prendida desde hacía más de un mes para paliar el invierno. Este era el único lugar de la casa templado.


			Ese era un día gris, pero yo lo sentía más gris que nunca, me pareció ver una persona arrimarse a la puerta, el frío hacía que las ventanas se empañaran y no podía distinguir quién era.


			Mi madre abrió la puerta y escuché una voz entrecortada que decía:


			—Buenos días Doña Antonia, vengo a darle una infortunada noticia.


			—Buenos día Don Julio, pero que pasó, ¡me sorprende verlo a usted por aquí!, pase, pase.


			—Le vengo a comunicar que hubo un incendio en la tienda donde trabaja su marido, va a tener que acercarse al hospital. Lamentablemente no hay sobrevivientes —afirmó Julio García, nuestro vecino de la esquina.


			—¡Dios mío, no puede ser cierto! —gritó mi mamá—, ¡no nos puede estar pasando semejante calamidad! Por favor, ¡le suplico que me diga que es una equivocación!


			Julio la abrazó e intentó consolarla, sin darle más explicación.


			Desde ese momento todo fue un griterío, mi nona María, la madre de mi papá que vivía con nosotros desde que enviudó, se puso pálida y se desvaneció, mis hermanos mayores, Sofía y Sebastián corrieron en su auxilio.


			Yo me quedé paralizada en un rincón, no entendía nada.


			El miedo me invadió, abracé fuerte a mi muñeca y me quedé tiesa.


			Sofía llorando se acercó hacia mí, me abrazó y dijo:


			—Mi pequeñita, es muy doloroso esto, acabamos de perder a nuestro padre, eso es lo que nos vino a decir el padre de Felipe. Tranquila, aquí estoy yo para cuidarte.


			Mientras, seguía acariciando mi cabello recostada sobre su regazo.


			—Sofía, quédate a mi lado, te lo ruego.


			—Está bien, aquí estaré.


			Y ella se quedó por un buen tiempo conteniéndome.


			Mi padre con escasos cuarenta y cuatro años había sido víctima de ese incendio en la fábrica textil que también tenía adelante un gran local comercial de vestidos de alta costura llamada “Tienda La Española”.


			En fin, ese día todo fue abrumador, mi madre nos hizo poner nuestros atuendos negros que teníamos para ir a los velorios y así tendríamos que lucir por un mes o más.


			El día que lo velaron caía una garúa fina, hacía frío, pero yo sentía que ese frío se introducía en mi cuerpo haciéndome tiritar, todo parecía ser un día tan triste, tan sombrío como nunca antes había vivido algo así.


			Por suerte fue mi amigo Felipe, mi vecino, para acompañarme con su madre Sara, que hacía unos meses había sido mamá. Extrañamente Sara empezó a palidecer, sus lágrimas eran incontenibles, hasta que se desvaneció al frente de todos, luego de tocar el cajón de mi padre, en forma de despedida. De inmediato Felipe la tomó de sus brazos y la abanicó con un papel para que reaccionara, su bebé lloraba y las chismosas del barrio


			cuchicheaban entre ellas.


			A los pocos minutos, Sara se reincorporó y mi madre se acercó a ella con cara de enojada. Si bien yo estaba muy acostumbrada a verla así, está vez parecía más enojada que nunca y algo le dijo al oído, después de eso se fueron sin despedirse de nadie. Con Felipe nos miramos sin entender, yo pensaba qué habría hecho de malo Sara para que mi madre se ponga tan molesta y me intrigaba saber qué le había dicho. Pero luego, con el tiempo nos encargaríamos con mi amigo de averiguar la verdad.


			Un solo hecho, sería para mí como una cicatriz para toda la vida, fue así que la ausencia de mi padre nos marcaría para siempre a cada uno de nosotros, ese día sería un día imborrable en mi mente. Su muerte produciría como un efecto dominó en mí y a mi alrededor, observando cómo se iba derrumbando lo que una vez fue una linda familia feliz.


			¿Por qué en la vida suceden cosas que hacen que tu vida de un giro de ciento ochenta grados?


			Muchas personas me decían “lo siento mucho”, como si supieran qué sentía yo. Solo quería llorar. Tan solo con nueve años, estaba muy confundida, no comprendía de qué se trataba la muerte, yo siempre había pensado que tendría un padre por muchos años. Ya que lo más cercano a la muerte fue la partida de mi abuelo que había fallecido cuando yo tenía cinco años, pero él era muy viejito, de más de ochenta años, ¿cómo entender, entonces, que mi papá tan joven ya no estaría con nosotros?


			Mi papá Miguel Ángel trabajaba desde hacía veintiséis años en la “Tienda La Española” de la familia Rodríguez. Él era vendedor, había ascendido con los años y le pagaban aparte comisión por todos los vendedores que tenía a su cargo. De allí nos proveía vestimenta muy elegante a toda la familia y eso nos hacía parecer que fuéramos una familia de clase alta, cuando íbamos a algún evento o a la iglesia. Lo cierto es que éramos una familia de clase media. Mi papá ganaba muy bien porque trabajaba mucho y era un excelente vendedor.


			A mí gustaba ver a mi padre cómo lucía esos trajes tan distinguidos cuando se iba a su trabajo y siempre se lo veía con muy buen humor, cosa que mi madre carecía; a ella, al contrario, la recuerdo muchas veces con el ceño fruncido. No sabía por qué, pero con el pasar de los años y algunas cosas pude ir entendiéndola. Entre ellas era que la relación con su suegra no era muy buena, y la otra que escuchaba a mi madre quejarse o interrogar a mi padre dónde había pasado la noche o por qué llegaba más tarde de lo habitual.


			Yo no tenía registro de sus horarios porque de noche nos dormíamos con mis hermanos y mi abuela temprano, en cambio sí lo veía casi todas las mañanas salir a la tienda y si alguna vez no lo veía por la mañana suponía que habría salido antes que yo me hubiese levantado, en vez de imaginar que no había venido a dormir.


			Mi madre era una mujer que no se la veía satisfecha, siempre sumisa y con una infancia dura. Ella nos contaba que vivió con mucha pobreza, maltratos y que a su vez mi nona materna Justina Manccini también la había pasado mal emigrando junto a ella de tres años desde Italia del Norte en el año 1892, porque había quedado viuda y muy pobre.


			En esos años, según nos contaba mi madre, Italia colaboraba para que pudieran salir del país con el abaratamiento de las tarifas transatlánticas en los barcos a vapor hasta el puerto de Buenos Aires. Tardaron casi un mes y viajaban en clase económica. Toda una odisea.


			Mi nona Justina, a quien yo no alcancé a conocer, pero por lo que decía mi madre vino con el convencimiento de tener más posibilidades de progreso aquí y venía con todas las esperanzas a la Argentina que estaba atravesando por gran crecimiento económico.


			Nuestra Constitución Argentina en 1853 promovió la inmigración, prometían dar tierras a cambio de trabajo, pero estos beneficios eran para los hombres y en general ellos tuvieron mejores oportunidades laborales.


			Luego una vez en Buenos Aires, a mi nona por el idioma se le dificultaría integrarse a la sociedad criolla; no había tenido oportunidad de ir a la escuela en su país y mi madre tampoco, ya que la acompañaba a ella a trabajar, fregando casas de las familias aristocráticas españolas o criollas.


			También mi madre nos relató que les tocó sufrir xenofobia, aquí a los ingleses o franceses se los consideraba más cultos por ser países más avanzados en esas épocas. A los italianos se los discriminaba como los “tanos brutos”, y a los españoles, “los gallegos incultos”.


			Cuatro años más tarde de arribadas, mi nona Justina se casaría con un gallego que trabajaba en una curtiembre. Vivían en un conventillo muy hacinados, tuvieron cinco hijos más y fue víctima de malos tratos de mi abuelastro tanto ella como mi madre, un hombre ignorante y torpe que a la noche llegaba borracho.


			Un linaje de mujeres poco felices y sumisas, con el terror a las hambrunas y a una vida poco digna. La violencia hacia las mujeres inmigrantes las hacía muy vulnerables lejos de su familia, de su país, con discriminación etaria, de clases sociales y lingüísticas.


			Mi padre, por el contrario, mientras vivió me había hecho sentir que yo era su princesa y soñaba que de grande viviría rodeada de lujos, como Sara. Él jamás le levantó la mano a mi madre, ni a ninguno de nosotros. Lo recuerdo como un hombre de estatura mediana, delgado, piel trigueña y ojos marrones oscuros. De mis tres hermanos, mi padre decía que yo era la más parecida a él por mi color de piel, por mis ojos grandes y oscuros, mi cabello también castaño como él y con ondas. Él decía que de haber sido yo varón sería igual a él, no sé si por su parecido o por ser la menor, sentía que era su preferida.


			De él tengo la imagen de un hombre buen mozo, alegre, culto ya que había terminado la primaria y hasta tercer año de la secundaria, le gustaba jugar los domingos con nosotros, ir con toda la familia a misa, llevarnos a pasear a la plaza y cuando podía nos leía cuentos o inventaba relatos hasta que nos quedábamos dormidos.


			Aunque poco podíamos disfrutar a mi papá, porque sus jornadas laborales eran extensas, de diez a catorce horas diarias, que era lo que habitualmente se les exigían a los trabajadores. Por suerte con el tiempo los sindicatos fueron reclamando el derecho de trabajar menos horas y así tener acceso a un justo descanso.


			Gracias a su trabajo, les había permitido a mis padres dejar de vivir en el conventillo hace unos diez años y traer a mi abuela para que viviera más dignamente con nosotros.


			Nuestra casa era muy bonita, cómoda, a veinte cuadras del puerto, la típica casa chorizo de esos años, con una galería larga y al costado teníamos tres dormitorios, un baño al final de la galería y una cocina grande adelante, un patio grande con plantas frutales y unas gallinas.


			Luego del entierro, mi madre nos reunió a todos, incluyendo a mi abuela, en la cocina y con voz firme dijo:


			—Ahora que estamos todos acá, incluso usted Doña María, les voy a comunicar que a partir de este momento las cosas van a cambiar para todos y las decisiones las tomaré solo yo.


			—Querida nuera, ¿no le parece que es muy pronto para mostrar sus garras? ¡No se olvide de dónde viene usted!, y que todo lo que tiene ahora es gracias al esfuerzo sacrificado que hacía mi amado hijo.


			—¡Perdón!, ahora estamos para hablar del futuro, ya tendremos tiempo usted y yo para una charla en privado, por supuesto que estoy agradecida de todo lo que su hijo nos ha dado, usted también ha sido beneficiada. —Hizo una pausa, respiró profundo y prosiguió—: Pero le recuerdo que el difunto no era ningún santo y que usted era cómplice de encubrir sus andanzas.


			Entres mis hermanos nos miramos sin comprender a qué se refería con esos comentarios, y menos de verla de pronto a ella que siempre había sido callada y que todas las decisiones las tomaba o mi padre o mi nona, era como desconocerla.


			—Aquí todos van a tener que colaborar para sobrevivir y no tener que vender esta casa, que tanto nos gusta. Para eso nadie regresará desde el lunes a la escuela. Tú Sebastián, deberás buscar pronto trabajo en lo que sea.


			—Pero madre, ¡si yo no sé hacer nada! ¿A dónde quieres que vaya a trabajar? A mí me gusta ir a la escuela y estar con mis amigos.


			—Dije en lo que sea Sebastián, y si no sabes hacerlo aprenderás. No hay excusas. Al no estar tu padre, tu lugar será el de hombre de esta casa. Tú Sofía, saldrás a vender las cosas caseras que hacemos con la nona.


			—Ay madre, a mí me da vergüenza hacer eso, me da cosa de que me vean mis amigas. Siempre, ellas, no han visto que nos faltara nada.


			—Eso era antes Sofía, ahora necesitamos dinero. Vergüenza es robar, aquí les pido que todos ayuden y sin quejarse. Tú Juanita, te encargarás de recolectar los huevos, hacer los quehaceres del hogar y colaborar rellenando los envases con dulce.


			Yo me quedé callada, de última estaría en casa.


			Esa noche me costaba conciliar el sueño, desde lejos llegaba una conversación en un tono de voz alta donde mi nona le reprochaba cosas a mi madre y le decía:


			—Nuerita, ¿tan rápido se hace usted la cocorita en esta casa? Le recuerdo que se lave la boca antes de hablar de mi querido hijo, porque él ahora no está presente para defenderse.


			—Respeto que mi marido ahora no esté, pero yo siempre le fui fiel y a pesar de todos mis esfuerzos él nunca me amó.


			—Si usted lo hubiera atendido como él se merecía, no se tendría que estar ahora lamentando de sus aventuras amorosas. Y eso que yo se lo advertí.


			


			—Por Dios, usted está mezclando las cosas. Yo tengo mi conciencia limpia. Le recuerdo que le guste o no, esta casa es solo mía y de mis hijos y si usted sigue culpándome de cosas que no me corresponden, le voy a pedir que se vaya a vivir con alguna de sus otras hijas a los conventillos. Así que le ruego que no me haga perder mi paciencia.


			Solo escuché eso y me quedé dormida.


			Dejar de ir a la escuela era lo más terrible para mí, porque me gustaba estar con mis compañeros y aprender cosas nuevas. Siempre me interesó la lectura y hacer dibujos de la moda. Mi objeto más preciado eran las revistas viejas que me trajo mi papá de la tienda con los diseños que se usaban en Europa. En esta sociedad, si no estudiaba o no tenía un oficio, mi destino sería quedar relegada en mi casa a cuidar a mi madre o a la espera de un buen candidato con una propuesta matrimonial, y ambas cosas me parecían indignas.


			Hay niños que no tienen acceso a la educación porque trabajan desde chicos, yo jamás pensé que eso nos tocaría algún día a nosotros, siempre mi padre nos había dado la seguridad que nada nos faltaría.


			Estuve enojada mucho tiempo. La vida en un abrir y cerrar de ojos cambió y se volvió injusta.


			Sin mi padre, el dinero escaseaba. Qué impotencia me daba el hecho de pensar que antes sí lo teníamos todo, creía estar en una pesadilla, pero lo cierto es que esto era la cruda realidad.


			Cuando iba hacer los mandados, observaba a los demás niños felices con sus padres, yendo a la escuela o jugando en la plaza. Los domingos ya no había misa familiar ni juegos con mi papá y nunca más tendría vestidos nuevos de la tienda.


			Estaba ofendida con Dios porque se llevó a un hombre bueno y joven. Nos dejó desamparados. Había días que quería gritar, llorar, encerrarme sola en mi habitación, no quería ver a nadie, ese sentimiento me duró muchos meses.


			Mi hermano Sebastián consiguió trabajo en el puerto entre los pescadores, pero apenas ganaba un cuarto de los ingresos de mi papá. Iba todos los días de mala gana, protestando y descontento por lo que le había tocado, ser el hombre proveedor de la casa. También se lo notaba mal como a mí, dijo que no iría más a la iglesia, que no creía en nada, su carácter al pasar los días era cada vez más intolerante. Dejó de juntarse con sus amigos de la escuela y pasó a tener nuevos amigos del puerto. Lucía desaliñado, se bañaba poco, su cambio fue grande, dejó de ser el chico alegre de la familia.


			A los tres meses de la partida de mi padre, me encontré con mi Señorita Cristina por la plaza y se acercó a charlar:


			—Juanita, que lástima que no hayas vuelto a la escuela. Sos una excelente alumna, ¿cómo puedo ayudarte para que regreses?


			—Señorita, es que sin padre, mi madre no tiene dinero para mandarme a la escuela y nos pidió a todos ayudar.


			—Pero sería una pena que dejes los estudios, yo puedo ir a tu casa en estos días y hablar con tu madre, tienes condiciones y los materiales de estudios a los niños de menos recursos en la escuela se los dan sin costo.


			—Gracias señorita, me encantaría que fuera a hablar con ella para volver el próximo año, ya sé que este lo perderé. —Le di un fuerte abrazo y ella me despidió con un beso.


			Ese encuentro me dio esperanza, seguramente ella convencería a mi mamá para que retorne a la escuela. Los beneficios de estudiar son mayores que quedarse en casa ayudando, yo podría con ambas cosas.


			Soñaba ser alguien en un futuro, con un oficio o profesión que me diera la libertad de no tener que depender de los demás. Mi padre me había enseñado a pensar en grande, él quería llegar a lejos en su trabajo, se esforzaba incluso después de hora, no faltaba, era muy responsable con sus horarios, se sentía feliz con sus progresos y yo no lo iba a defraudar; desde algún lugar, él estaría orgulloso de mí.


			Mi amistad con Felipe era lo único que paliaba mi dolor, él era dos años mayor que yo, recuerdo que cuando entraba a su casa, era como entrar a un palacio, su casa era una verdadera mansión.


			Tenía grandes ambientes decorados con cuadros importantes, la mejor vajilla, lámparas colgantes de araña con cristales, dos pisos. En el segundo piso decía Felipe que había seis dormitorios y cuatro baños, abajo otro que era el cuarto de servicio. Las paredes con empapelados floreados, grandes espejos adornaban el comedor, también un piano de cola que Sara sabía tocar con dulces melodías, pisos de mármol blanco relucientes y sobre ellos grandes alfombras importadas, dos patios con aljibes azulejados.


			El lujo sobresalía en cada detalle, disponían de dos señoras cama adentro para los quehaceres del hogar.


			La familia de Felipe tenía buen pasar, su padre era viajante de la “Tienda La Española”, y solía ausentarse por varias semanas para vender en el interior del país, vestimentas, telas y calzados. Su madre Sara Rodríguez de García era hija de una familia de inmigrantes españoles aristocráticos de clase alta y era la hija de los dueños del local afectado, también la encargada de lucir los vestidos de la tienda.


			Sara me agradaba y soñaba ser como ella cuando fuera grande, vestir bien, tener modales refinados, nos teníamos mucho cariño y me trataba como la hija mujer que siempre soñó tener. Eso me lo decía, con mucho afecto. A mí me encantaba dibujar sus atuendos en un cuaderno, así que observaba cada detalle de lo que ella y sus amigas se ponían.


			Me gustaba verlas lucir esos largos vestidos con flecos, sus glamorosas joyas, faldas tipos flautas hasta las rodillas. Algunas de las amigas de Sara más liberales se animaron al pantalón y al cabello bien corto, era última moda. Los sombreros siempre les daban un buen toque, como el resto de los accesorios, guantes, carteras y zapatos que combinaban a la perfección.


			Sara tenía revistas de moda que llegaban desde Europa a la tienda y luego ella las atesoraba en su muestrario del comedor. Una de las últimas veces que fui a lo de Sara, me sirvió el té con torta de chocolate y mientras yo contemplaba a su pequeño bebé, ella me trajo un regalo:


			—Mira querida Juanita, veo que te gusta mucho mirar las revistas. Así que te regalo este cuaderno y estos lápices, por si quieres dibujar. Esta es la última revista que ha llegado, puedes llevarla.


			—Gracias, me gusta mucho. En mi casa tomo cualquier papel y dibujo distintos modelos.


			—Sí, me di cuenta que sos muy observadora —me hablaba con voz muy dulce, mientras yo apreciaba al bebé.


			—Usted y Felipe tienen piel muy blanca, en cambio Miguel se parece más a mi color de piel.


			—Qué detallista pequeña, claro, yo por parte de madre soy descendiente de polacos, pero mi padre era criollo, de allí que el bebé no se parece ni a Felipe ni a mí. —Con una tierna sonrisa y mirada cálida.


			Sara se reunía con sus amigas a tomar el té todos los miércoles en el gran comedor y en el verano en el patio más grande. Con Felipe tomábamos leche chocolatada en la cocina en invierno, mientras ellas conversaban. En verano nos servían limonada. Luego jugábamos a las escondidas, a la rayuela, a las bolitas, a la payana, entre otros juegos.


			Yo llevaba mi cuaderno y veía en las revistas que se destacaban los diseños en especial de Cocó Chanel, así aprendí cómo


			la diseñadora flexibilizó la vestimenta de la mujer, ya no más corsés, para dar lugar a una mujer más relajada, práctica y libre. Ella creó el traje sastre, polleras rectas, masculinizadas, pero sin perder los detalles de joyas.


			Esperaba esos días con muchas ansias, no solo por las cosas ricas que comíamos sino para contemplar cómo vestían las amigas de Sara y tener más modelos para dibujar. La última vez que me invitó, fue justo unos días antes de lo de que sucedió con mi padre y luego todo cambió.


			Mi madre me ordenó que no volviera a entrar a la casa de Sara y menos acercarme a su hermanito menor, cuando yo le preguntaba el motivo mi madre solo decía: “Porque lo digo yo y punto”. Ella se alteraba de humor con solo mencionarle que quería ir a la casa de Felipe o al pronunciar el nombre Sara, seguro que tendría sus razones. Aunque yo insistía:


			—Mami, te lo suplico, Felipe es mi mejor amigo de la vida, me encanta ir a su casa y Sara viste muy bien, es muy buena conmigo, su casa es bella. ¿Por qué no querés que me junte con él?


			Con mis manos suplicando a mi madre, quería que entendiera lo importante que era mi amistad con él.


			—Juanita, ahora eres chica para entender ciertas cosas. Sara me ha hecho daño y cómo se vista, es un privilegio que tiene solo por ser de familia rica.


			Tuve que resignarme a obedecer a mi mamá, demasiado dolor estaba atravesando como para contradecirla.


			Mi madre había adelgazado muchísimo, por ahí la veía llorar y realmente sentía compasión por ella, con solo treinta y ocho años ya había perdido su marido. Antes no era común que la mujer viuda rehiciera su vida, así que su soledad sería para siempre, en cambio los hombres sí volvían a contraer matrimonio. La verdad es que no entendía por qué la lealtad de la mujer viuda, pero era lo que la sociedad imponía.


			Felipe me contó que a los pocos días del velorio fue mi madre a su casa. Al golpear la puerta, atendió Sara:


			—Buen día Doña Antonia, ¿a qué debo su visita? ¿Gusta pasar?


			


			—Está bien Sara, le robo unos minutos.


			—Pase por favor, cierro así no se enfría la casa por los niños. Sí, dígame.


			—Vengo a pedirle que no vuelva a invitar Juanita a su casa, y en lo posible que le hable a Felipe para acabar su amistad con mi hija.


			—¡Pero Doña Antonia! Para mí Juanita es como una hija.


			Ellos son amigos desde siempre.


			—Mire Sara, mi hija tiene madre, no necesita su afecto. Demasiado daño usted nos ha hecho, mejor que me calle por Felipe.
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